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Queridos hermanos cofrades: como 
hermano mayor, me gustaría aprovechar 
esta primera oportunidad en la que me 
dirijo a vosotros para agradecer vuestro 
apoyo y vuestra colaboración. El respal-
do que nos habéis brindado supone una 
gran responsabilidad y vamos a poner 
todo nuestro empeño en hacernos 
merecedores del mismo.
 
Mi principal objetivo y el de toda la 
junta representativa es ponernos al 
servicio de nuestra Santísima Cruz desde 
el primer momento, pidiéndole su 
protección y guía.

En 2024 hemos celebrado un Año Jubilar 
magní�co, debemos aprovechar el 
tiempo inter-jubilar para mantener viva 
la peregrinación a la Basílica y para 
preparar los dos grandes acontecimien-
tos que se nos vienen en 2031, el próxi-
mo Año Jubilar y el 800 aniversario de la 
aparición de la Santísima Cruz. Nos toca 
sembrar para que cuando se acerque el 
momento todo esté preparado.

Este año se ha producido la renovación 
del papado a causa del fallecimiento del 
Papa Francisco, quien después del nece-
sario Cónclave ha sido sucedido por el 
actual Papa León XIV. Se trata de un 
religioso agustino que fue enviado a 
Perú como misionero, sirvió en varias 
ciudades y en distintos puestos, fue 
elegido prior general de su orden y 
posteriormente obispo de Chiclayo. 
Dada su trayectoria, entiendo que la 

iglesia misionera debe estar presente en 
este próximo Quinario.

Otro evento religioso muy relevante es 
el Año Jubilar de la Esperanza que se 
está celebrando en Roma, desde el 25 de 
diciembre de 2024 hasta el 6 de enero de 
2026, con miles de �eles peregrinando a 
la Puerta Santa de la Basílica de San 
Pedro del Vaticano. Este Jubileo es el 
que celebra la Iglesia Católica cada 25 
años. 

Por todo lo anterior hemos querido 
fusionar los dos eventos religiosos y el 
lema del próximo Quinario será: “Iglesia 
misionera, camino de esperanza”

Para las celebraciones litúrgicas vamos a 
contar con destacados predicadores de 
la Iglesia católica, que nos harán reavi-
var nuestra fe cristiana.  

Lo hemos preparado con toda la ilusión 
y esperamos poder vivir un Quinario con 
devoción y esperanza cristianas.

D. Jesús López Baquero
Hermano Mayor de la Real e Ilustre

 Cofradía de la Santísima y Vera Cruz

Iglesia misionera,
camino de esperanza



Con estas palabras concluyó el Papa 
León XIV su primera homilía tras su 
elección como Pontí�ce, animando 
a todos a construir una Iglesia misio-
nera, que abra los brazos al mundo y 
anuncie la Palabra. "Juntos, como 
un solo pueblo, todos hermanos, 
caminemos al encuentro de Dios y 
amémonos los unos a los otros". 

En este Quinario de la Exaltación de 
la Santísima y Vera Cruz de Caravaca 
se han unido dos ideas. Por una 
parte, la "misión", que nos recuerda 
la labor pastoral realizada por el 
cardenal Prevost como misionero 
durante más de veinte años en Perú, 
especialmente, en la diócesis de 
Chiclayo; y, por otra, la "esperanza", 
que constituye el mensaje central 
del Jubileo que celebra la Iglesia en 
este 2025 convocado por el Papa 
Francisco bajo el título: Spes non 
confundit, “La esperanza no defrau-
da” (Rom 5,5).

Ambos conceptos nos animan a 
llevar la esperanza de Cristo a través 
de nuestras acciones y testimonio a 
nuestros entornos más próximos, 
bien en la familia, bien en el trabajo 
o en las asociaciones en las que 
colaboremos. Ser misionero signi�ca 
salir al encuentro del otro, allí 
donde esté, para anunciar la alegría 
de Jesucristo resucitado. El Papa 
León XIV, en sus primeras interven-
ciones realizó un llamamiento a la 
renovación, al diálogo, a la construc-
ción de puentes y a trabajar por un 
mundo más justo y pací�co, donde 
la fe y la esperanza fueran motores 
de cambio.

La “Iglesia en misión”, la “Iglesia en 
salida” como re�eren los documen-
tos del Sínodo de la Sinodalidad, 
tiene como tarea fundamental 
extender el Evangelio y el Reino de 
Dios a todas las personas, en todos 
los lugares y en todos los ámbitos de 

“Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor!”

la vida. La Iglesia es misionera por 
naturaleza y responde al mandato 
de Jesús: “Id por todo el mundo y 
anunciad el Evangelio”. La Iglesia en 
misión no solo trata de llevar el 
mensaje a lugares lejanos sino 
también de transformar las realida-
des locales más próximas, promo-
viendo la justicia, la paz y el bienes-
tar social. 

“Salir al mundo entero a proclamar 
el Evangelio”, fue el último manda-
to de Jesús a sus primeros discípulos. 
No podemos olvidar que esta misión 
corresponde a todos los bautizados, 
aunque algunos de ellos, los misio-
neros y las misioneras, entregan su 
vida entera a esta llamada del Padre 
abandonando sus propias familias, 
sus casas y sus países, para ir a 
encontrar a Jesús en el prójimo a lo 
largo y ancho de los cinco continen-
tes. 

Esta ‘valiente’ decisión implica una 
renuncia a los bienes materiales, 
dejar atrás la seguridad, la estabili-
dad o la cercanía de la familia y los 
amigos. Ser misionero implica “cam-
biar de compañeros de vida”, impli-
ca integrar su vida en una “vida 
nueva” en la que encuentran una 
felicidad más profunda, basada en 

el servicio y en la entrega incondi-
cional a los demás; pero también en 
la que descubren el verdadero signi-
�cado de la frase del Evangelio 
“Dad, y se os dará” (Lucas, 6,38).

Estas personas transforman vidas y 
siguen siendo luz, hoy más que 
nunca, en medio de la oscuridad de 
un mundo en cambio permanente. 
Cuando los con�ictos armados o las 
catástrofes naturales ponen el foco 
en estos países de misión, los que 
siempre se quedan son los misione-
ros y las misioneras, porque ellos y 
ellas ya forman parte de las comuni-
dades que surgen del amor concre-
to, de la predilección por los más 
débiles, por los más vulnerables.

Según datos recientes de la Confe-
rencia Episcopal Española, hay unas 
diez mil personas que realizan su 
labor misionera en más de un millar 
de territorios ‘en misión’. Casi la 
mitad, un 49%, están destinados en 
países de Europa; en América supe-
ran el número de cuatro mil, lo que 
supone un 40%; en África, no llegan 
a 700; en Asia, unos 400; y, por 
último, en Oceanía, no llegan al 1%, 
con 27 personas en misión.

Todos estamos llamados
 
A esta “misión” de la Iglesia estamos 
llamados todas las personas que 
hemos recibido el bautismo, las 
consagradas y los consagrados; los 
religiosos y las religiosas; los sacer-
dotes diocesanos; los diáconos; los 
obispos y, también, los laicos. Cada 
persona, con sus palabras, con sus 
obras, con sus gestos, da testimonio 
de la fe que mueve su vida; porque 
el testimonio es el modo de anun-
ciar el Evangelio que está al alcance 
de todos.  Esta dimensión 
misionera fortalece la capacidad de 
la Iglesia para testimoniar el Evan-
gelio, especialmente entre aquellos 
que se encuentran en situaciones de 
vulnerabilidad o exclusión.

La misión de la Iglesia sinodal es 
llevar esperanza al mundo, siendo 
un instrumento de la gracia y el 
amor de Dios. Esta misión se basa en 
la sinodalidad, que implica que 
todos los miembros de la Iglesia 
participen activamente en la escu-
cha, el diálogo y el discernimiento, 
trabajando juntos para construir un 
mundo más justo y pací�co. La 
Iglesia sinodal, a través de la comu-
nión y la participación, busca ser 
“luz y sal de la tierra”, ofreciendo 
esperanza y consuelo, especialmen-
te a aquellos que sufren. 

La convocatoria del Jubileo de la 
Esperanza llega en un contexto 
histórico de desconsuelo generaliza-
do, de desesperanza, una historia 
marcada por el impacto de graves 
acontecimientos de sucesivas crisis 
que afectan a toda la Humanidad. 
Atentados, problemas �nancieros, 
los retos de la globalización, pande-

mias, guerras, agresiones al medio 
ambiente… generan sentimientos 
de incertidumbre y confusión gene-
ralizados. Y sí, ahora, en este 
momento de la historia que estamos 
viviendo con grandes sufrimientos, 
con tensiones, con graves contradic-
ciones, estamos llamados a observar 
los signos de los tiempos, analizarlos 
e interpretarlos a la luz del Evange-
lio. 

Las últimas encíclicas del Papa Fran-
cisco, los documentos preparatorios 
del Sínodo y el Documento Final nos 
animan a escuchar el clamor de los 
pobres, el clamor de la tierra, para 
reconocer las semillas de esperanza 
y de futuro que el Espíritu sigue 
haciendo germinar.

Los hilos que unen la dimensión 
misionera de la Iglesia y el Jubileo 
de la Esperanza nos invitan a reno-
var nuestra fe, a fortalecer nuestra 
vida evangélica y a redescubrir la 
misericordia del Padre para lanzar-
nos a construir un mundo más justo 
y solidario, llevando el mensaje de 
Cristo a cada rincón, cercano o 
lejano, allá donde cada uno se 
encuentre.

El lema del Jubileo, "Peregrinos de 
la Esperanza", nos anima a todos a 
re�exionar sobre estos conceptos, a 
dejarnos sorprender por la con�an-
za mutua que nace del amor, que 
crea comunidad y que se convierte 
en una posibilidad de renovación de 
nuestras vidas. 

La iglesia misionera, la labor de 
estas personas que abando-
nan sus ‘zonas de confort’ 
para ir al encuentro de las 
necesidades, materiales o 
espirituales de los demás, 
es un claro ejemplo de 
esperanza. Son ellos y ellas, 
los misioneros y misioneras, los 
que siguiendo la llamada del Eterno 
Padre, llevan el amor de Dios a otros 
países, más o menos lejanos, siendo 
portadores y constructores de espe-
ranza. El Jubileo refuerza esta 
llamada y la generaliza para todos 
los bautizados, instando a las comu-
nidades cristianas a ser signos de 
una nueva humanidad y a renovar la 

misión de llevar la esperanza a un 
mundo que, a menudo, carece de 
ella. La iglesia misionera, al vivir la 
esperanza y la misericordia, se 
convierte en un testimonio vivo del 
mensaje de Cristo, contribuyendo a 
la construcción de un mundo más 
justo y solidario.
 

El Jubileo de la Esperanza y la 
iglesia misionera se comple-

mentan mutuamente. El 
Jubileo ofrece un contexto 
de gracia y renovación, 
mientras que la iglesia 

misionera es el vehículo 
para llevar este mensaje de 

esperanza y misericordia a todos 
los rincones del mundo, especial-
mente a aquellos que más lo necesi-
tan, se encuentren donde se 
encuentren; bien en una zona perdi-
da en un país lejano o bien en las 
periferias existenciales que nos 
rodean a cada uno de nosotros en 
nuestros países y en nuestras propias 
ciudades.

El Papa León XIV saluda a la multitud congregada en la plaza de San Pedro el día de su proclamación. (@Vatican Media) 



Con estas palabras concluyó el Papa 
León XIV su primera homilía tras su 
elección como Pontí�ce, animando 
a todos a construir una Iglesia misio-
nera, que abra los brazos al mundo y 
anuncie la Palabra. "Juntos, como 
un solo pueblo, todos hermanos, 
caminemos al encuentro de Dios y 
amémonos los unos a los otros". 

En este Quinario de la Exaltación de 
la Santísima y Vera Cruz de Caravaca 
se han unido dos ideas. Por una 
parte, la "misión", que nos recuerda 
la labor pastoral realizada por el 
cardenal Prevost como misionero 
durante más de veinte años en Perú, 
especialmente, en la diócesis de 
Chiclayo; y, por otra, la "esperanza", 
que constituye el mensaje central 
del Jubileo que celebra la Iglesia en 
este 2025 convocado por el Papa 
Francisco bajo el título: Spes non 
confundit, “La esperanza no defrau-
da” (Rom 5,5).

Ambos conceptos nos animan a 
llevar la esperanza de Cristo a través 
de nuestras acciones y testimonio a 
nuestros entornos más próximos, 
bien en la familia, bien en el trabajo 
o en las asociaciones en las que 
colaboremos. Ser misionero signi�ca 
salir al encuentro del otro, allí 
donde esté, para anunciar la alegría 
de Jesucristo resucitado. El Papa 
León XIV, en sus primeras interven-
ciones realizó un llamamiento a la 
renovación, al diálogo, a la construc-
ción de puentes y a trabajar por un 
mundo más justo y pací�co, donde 
la fe y la esperanza fueran motores 
de cambio.

La “Iglesia en misión”, la “Iglesia en 
salida” como re�eren los documen-
tos del Sínodo de la Sinodalidad, 
tiene como tarea fundamental 
extender el Evangelio y el Reino de 
Dios a todas las personas, en todos 
los lugares y en todos los ámbitos de 

la vida. La Iglesia es misionera por 
naturaleza y responde al mandato 
de Jesús: “Id por todo el mundo y 
anunciad el Evangelio”. La Iglesia en 
misión no solo trata de llevar el 
mensaje a lugares lejanos sino 
también de transformar las realida-
des locales más próximas, promo-
viendo la justicia, la paz y el bienes-
tar social. 

“Salir al mundo entero a proclamar 
el Evangelio”, fue el último manda-
to de Jesús a sus primeros discípulos. 
No podemos olvidar que esta misión 
corresponde a todos los bautizados, 
aunque algunos de ellos, los misio-
neros y las misioneras, entregan su 
vida entera a esta llamada del Padre 
abandonando sus propias familias, 
sus casas y sus países, para ir a 
encontrar a Jesús en el prójimo a lo 
largo y ancho de los cinco continen-
tes. 

Esta ‘valiente’ decisión implica una 
renuncia a los bienes materiales, 
dejar atrás la seguridad, la estabili-
dad o la cercanía de la familia y los 
amigos. Ser misionero implica “cam-
biar de compañeros de vida”, impli-
ca integrar su vida en una “vida 
nueva” en la que encuentran una 
felicidad más profunda, basada en 

el servicio y en la entrega incondi-
cional a los demás; pero también en 
la que descubren el verdadero signi-
�cado de la frase del Evangelio 
“Dad, y se os dará” (Lucas, 6,38).

Estas personas transforman vidas y 
siguen siendo luz, hoy más que 
nunca, en medio de la oscuridad de 
un mundo en cambio permanente. 
Cuando los con�ictos armados o las 
catástrofes naturales ponen el foco 
en estos países de misión, los que 
siempre se quedan son los misione-
ros y las misioneras, porque ellos y 
ellas ya forman parte de las comuni-
dades que surgen del amor concre-
to, de la predilección por los más 
débiles, por los más vulnerables.

Según datos recientes de la Confe-
rencia Episcopal Española, hay unas 
diez mil personas que realizan su 
labor misionera en más de un millar 
de territorios ‘en misión’. Casi la 
mitad, un 49%, están destinados en 
países de Europa; en América supe-
ran el número de cuatro mil, lo que 
supone un 40%; en África, no llegan 
a 700; en Asia, unos 400; y, por 
último, en Oceanía, no llegan al 1%, 
con 27 personas en misión.

Todos estamos llamados
 
A esta “misión” de la Iglesia estamos 
llamados todas las personas que 
hemos recibido el bautismo, las 
consagradas y los consagrados; los 
religiosos y las religiosas; los sacer-
dotes diocesanos; los diáconos; los 
obispos y, también, los laicos. Cada 
persona, con sus palabras, con sus 
obras, con sus gestos, da testimonio 
de la fe que mueve su vida; porque 
el testimonio es el modo de anun-
ciar el Evangelio que está al alcance 
de todos.  Esta dimensión 
misionera fortalece la capacidad de 
la Iglesia para testimoniar el Evan-
gelio, especialmente entre aquellos 
que se encuentran en situaciones de 
vulnerabilidad o exclusión.

La misión de la Iglesia sinodal es 
llevar esperanza al mundo, siendo 
un instrumento de la gracia y el 
amor de Dios. Esta misión se basa en 
la sinodalidad, que implica que 
todos los miembros de la Iglesia 
participen activamente en la escu-
cha, el diálogo y el discernimiento, 
trabajando juntos para construir un 
mundo más justo y pací�co. La 
Iglesia sinodal, a través de la comu-
nión y la participación, busca ser 
“luz y sal de la tierra”, ofreciendo 
esperanza y consuelo, especialmen-
te a aquellos que sufren. 

La convocatoria del Jubileo de la 
Esperanza llega en un contexto 
histórico de desconsuelo generaliza-
do, de desesperanza, una historia 
marcada por el impacto de graves 
acontecimientos de sucesivas crisis 
que afectan a toda la Humanidad. 
Atentados, problemas �nancieros, 
los retos de la globalización, pande-

mias, guerras, agresiones al medio 
ambiente… generan sentimientos 
de incertidumbre y confusión gene-
ralizados. Y sí, ahora, en este 
momento de la historia que estamos 
viviendo con grandes sufrimientos, 
con tensiones, con graves contradic-
ciones, estamos llamados a observar 
los signos de los tiempos, analizarlos 
e interpretarlos a la luz del Evange-
lio. 

Las últimas encíclicas del Papa Fran-
cisco, los documentos preparatorios 
del Sínodo y el Documento Final nos 
animan a escuchar el clamor de los 
pobres, el clamor de la tierra, para 
reconocer las semillas de esperanza 
y de futuro que el Espíritu sigue 
haciendo germinar.

Los hilos que unen la dimensión 
misionera de la Iglesia y el Jubileo 
de la Esperanza nos invitan a reno-
var nuestra fe, a fortalecer nuestra 
vida evangélica y a redescubrir la 
misericordia del Padre para lanzar-
nos a construir un mundo más justo 
y solidario, llevando el mensaje de 
Cristo a cada rincón, cercano o 
lejano, allá donde cada uno se 
encuentre.

El lema del Jubileo, "Peregrinos de 
la Esperanza", nos anima a todos a 
re�exionar sobre estos conceptos, a 
dejarnos sorprender por la con�an-
za mutua que nace del amor, que 
crea comunidad y que se convierte 
en una posibilidad de renovación de 
nuestras vidas. 

La iglesia misionera, la labor de 
estas personas que abando-
nan sus ‘zonas de confort’ 
para ir al encuentro de las 
necesidades, materiales o 
espirituales de los demás, 
es un claro ejemplo de 
esperanza. Son ellos y ellas, 
los misioneros y misioneras, los 
que siguiendo la llamada del Eterno 
Padre, llevan el amor de Dios a otros 
países, más o menos lejanos, siendo 
portadores y constructores de espe-
ranza. El Jubileo refuerza esta 
llamada y la generaliza para todos 
los bautizados, instando a las comu-
nidades cristianas a ser signos de 
una nueva humanidad y a renovar la 

misión de llevar la esperanza a un 
mundo que, a menudo, carece de 
ella. La iglesia misionera, al vivir la 
esperanza y la misericordia, se 
convierte en un testimonio vivo del 
mensaje de Cristo, contribuyendo a 
la construcción de un mundo más 
justo y solidario.
 

El Jubileo de la Esperanza y la 
iglesia misionera se comple-

mentan mutuamente. El 
Jubileo ofrece un contexto 
de gracia y renovación, 
mientras que la iglesia 

misionera es el vehículo 
para llevar este mensaje de 

esperanza y misericordia a todos 
los rincones del mundo, especial-
mente a aquellos que más lo necesi-
tan, se encuentren donde se 
encuentren; bien en una zona perdi-
da en un país lejano o bien en las 
periferias existenciales que nos 
rodean a cada uno de nosotros en 
nuestros países y en nuestras propias 
ciudades.

El Papa saluda a los participantes en la Asamblea General
anual de las OMP.   (@Vatican Media) 

Robert Prevost montando a caballo en Chiclayo, Perú (ABC)



Con estas palabras concluyó el Papa 
León XIV su primera homilía tras su 
elección como Pontí�ce, animando 
a todos a construir una Iglesia misio-
nera, que abra los brazos al mundo y 
anuncie la Palabra. "Juntos, como 
un solo pueblo, todos hermanos, 
caminemos al encuentro de Dios y 
amémonos los unos a los otros". 

En este Quinario de la Exaltación de 
la Santísima y Vera Cruz de Caravaca 
se han unido dos ideas. Por una 
parte, la "misión", que nos recuerda 
la labor pastoral realizada por el 
cardenal Prevost como misionero 
durante más de veinte años en Perú, 
especialmente, en la diócesis de 
Chiclayo; y, por otra, la "esperanza", 
que constituye el mensaje central 
del Jubileo que celebra la Iglesia en 
este 2025 convocado por el Papa 
Francisco bajo el título: Spes non 
confundit, “La esperanza no defrau-
da” (Rom 5,5).

Ambos conceptos nos animan a 
llevar la esperanza de Cristo a través 
de nuestras acciones y testimonio a 
nuestros entornos más próximos, 
bien en la familia, bien en el trabajo 
o en las asociaciones en las que 
colaboremos. Ser misionero signi�ca 
salir al encuentro del otro, allí 
donde esté, para anunciar la alegría 
de Jesucristo resucitado. El Papa 
León XIV, en sus primeras interven-
ciones realizó un llamamiento a la 
renovación, al diálogo, a la construc-
ción de puentes y a trabajar por un 
mundo más justo y pací�co, donde 
la fe y la esperanza fueran motores 
de cambio.

La “Iglesia en misión”, la “Iglesia en 
salida” como re�eren los documen-
tos del Sínodo de la Sinodalidad, 
tiene como tarea fundamental 
extender el Evangelio y el Reino de 
Dios a todas las personas, en todos 
los lugares y en todos los ámbitos de 

la vida. La Iglesia es misionera por 
naturaleza y responde al mandato 
de Jesús: “Id por todo el mundo y 
anunciad el Evangelio”. La Iglesia en 
misión no solo trata de llevar el 
mensaje a lugares lejanos sino 
también de transformar las realida-
des locales más próximas, promo-
viendo la justicia, la paz y el bienes-
tar social. 

“Salir al mundo entero a proclamar 
el Evangelio”, fue el último manda-
to de Jesús a sus primeros discípulos. 
No podemos olvidar que esta misión 
corresponde a todos los bautizados, 
aunque algunos de ellos, los misio-
neros y las misioneras, entregan su 
vida entera a esta llamada del Padre 
abandonando sus propias familias, 
sus casas y sus países, para ir a 
encontrar a Jesús en el prójimo a lo 
largo y ancho de los cinco continen-
tes. 

Esta ‘valiente’ decisión implica una 
renuncia a los bienes materiales, 
dejar atrás la seguridad, la estabili-
dad o la cercanía de la familia y los 
amigos. Ser misionero implica “cam-
biar de compañeros de vida”, impli-
ca integrar su vida en una “vida 
nueva” en la que encuentran una 
felicidad más profunda, basada en 

el servicio y en la entrega incondi-
cional a los demás; pero también en 
la que descubren el verdadero signi-
�cado de la frase del Evangelio 
“Dad, y se os dará” (Lucas, 6,38).

Estas personas transforman vidas y 
siguen siendo luz, hoy más que 
nunca, en medio de la oscuridad de 
un mundo en cambio permanente. 
Cuando los con�ictos armados o las 
catástrofes naturales ponen el foco 
en estos países de misión, los que 
siempre se quedan son los misione-
ros y las misioneras, porque ellos y 
ellas ya forman parte de las comuni-
dades que surgen del amor concre-
to, de la predilección por los más 
débiles, por los más vulnerables.

Según datos recientes de la Confe-
rencia Episcopal Española, hay unas 
diez mil personas que realizan su 
labor misionera en más de un millar 
de territorios ‘en misión’. Casi la 
mitad, un 49%, están destinados en 
países de Europa; en América supe-
ran el número de cuatro mil, lo que 
supone un 40%; en África, no llegan 
a 700; en Asia, unos 400; y, por 
último, en Oceanía, no llegan al 1%, 
con 27 personas en misión.

Todos estamos llamados
 
A esta “misión” de la Iglesia estamos 
llamados todas las personas que 
hemos recibido el bautismo, las 
consagradas y los consagrados; los 
religiosos y las religiosas; los sacer-
dotes diocesanos; los diáconos; los 
obispos y, también, los laicos. Cada 
persona, con sus palabras, con sus 
obras, con sus gestos, da testimonio 
de la fe que mueve su vida; porque 
el testimonio es el modo de anun-
ciar el Evangelio que está al alcance 
de todos.  Esta dimensión 
misionera fortalece la capacidad de 
la Iglesia para testimoniar el Evan-
gelio, especialmente entre aquellos 
que se encuentran en situaciones de 
vulnerabilidad o exclusión.

La misión de la Iglesia sinodal es 
llevar esperanza al mundo, siendo 
un instrumento de la gracia y el 
amor de Dios. Esta misión se basa en 
la sinodalidad, que implica que 
todos los miembros de la Iglesia 
participen activamente en la escu-
cha, el diálogo y el discernimiento, 
trabajando juntos para construir un 
mundo más justo y pací�co. La 
Iglesia sinodal, a través de la comu-
nión y la participación, busca ser 
“luz y sal de la tierra”, ofreciendo 
esperanza y consuelo, especialmen-
te a aquellos que sufren. 

La convocatoria del Jubileo de la 
Esperanza llega en un contexto 
histórico de desconsuelo generaliza-
do, de desesperanza, una historia 
marcada por el impacto de graves 
acontecimientos de sucesivas crisis 
que afectan a toda la Humanidad. 
Atentados, problemas �nancieros, 
los retos de la globalización, pande-

mias, guerras, agresiones al medio 
ambiente… generan sentimientos 
de incertidumbre y confusión gene-
ralizados. Y sí, ahora, en este 
momento de la historia que estamos 
viviendo con grandes sufrimientos, 
con tensiones, con graves contradic-
ciones, estamos llamados a observar 
los signos de los tiempos, analizarlos 
e interpretarlos a la luz del Evange-
lio. 

Las últimas encíclicas del Papa Fran-
cisco, los documentos preparatorios 
del Sínodo y el Documento Final nos 
animan a escuchar el clamor de los 
pobres, el clamor de la tierra, para 
reconocer las semillas de esperanza 
y de futuro que el Espíritu sigue 
haciendo germinar.

Los hilos que unen la dimensión 
misionera de la Iglesia y el Jubileo 
de la Esperanza nos invitan a reno-
var nuestra fe, a fortalecer nuestra 
vida evangélica y a redescubrir la 
misericordia del Padre para lanzar-
nos a construir un mundo más justo 
y solidario, llevando el mensaje de 
Cristo a cada rincón, cercano o 
lejano, allá donde cada uno se 
encuentre.

El lema del Jubileo, "Peregrinos de 
la Esperanza", nos anima a todos a 
re�exionar sobre estos conceptos, a 
dejarnos sorprender por la con�an-
za mutua que nace del amor, que 
crea comunidad y que se convierte 
en una posibilidad de renovación de 
nuestras vidas. 

La iglesia misionera, la labor de 
estas personas que abando-
nan sus ‘zonas de confort’ 
para ir al encuentro de las 
necesidades, materiales o 
espirituales de los demás, 
es un claro ejemplo de 
esperanza. Son ellos y ellas, 
los misioneros y misioneras, los 
que siguiendo la llamada del Eterno 
Padre, llevan el amor de Dios a otros 
países, más o menos lejanos, siendo 
portadores y constructores de espe-
ranza. El Jubileo refuerza esta 
llamada y la generaliza para todos 
los bautizados, instando a las comu-
nidades cristianas a ser signos de 
una nueva humanidad y a renovar la 

misión de llevar la esperanza a un 
mundo que, a menudo, carece de 
ella. La iglesia misionera, al vivir la 
esperanza y la misericordia, se 
convierte en un testimonio vivo del 
mensaje de Cristo, contribuyendo a 
la construcción de un mundo más 
justo y solidario.
 

El Jubileo de la Esperanza y la 
iglesia misionera se comple-

mentan mutuamente. El 
Jubileo ofrece un contexto 
de gracia y renovación, 
mientras que la iglesia 

misionera es el vehículo 
para llevar este mensaje de 

esperanza y misericordia a todos 
los rincones del mundo, especial-
mente a aquellos que más lo necesi-
tan, se encuentren donde se 
encuentren; bien en una zona perdi-
da en un país lejano o bien en las 
periferias existenciales que nos 
rodean a cada uno de nosotros en 
nuestros países y en nuestras propias 
ciudades.

Dos jóvenes durante una de las peregrinaciones del
Jubileo de la Esperanza



Con estas palabras concluyó el Papa 
León XIV su primera homilía tras su 
elección como Pontí�ce, animando 
a todos a construir una Iglesia misio-
nera, que abra los brazos al mundo y 
anuncie la Palabra. "Juntos, como 
un solo pueblo, todos hermanos, 
caminemos al encuentro de Dios y 
amémonos los unos a los otros". 

En este Quinario de la Exaltación de 
la Santísima y Vera Cruz de Caravaca 
se han unido dos ideas. Por una 
parte, la "misión", que nos recuerda 
la labor pastoral realizada por el 
cardenal Prevost como misionero 
durante más de veinte años en Perú, 
especialmente, en la diócesis de 
Chiclayo; y, por otra, la "esperanza", 
que constituye el mensaje central 
del Jubileo que celebra la Iglesia en 
este 2025 convocado por el Papa 
Francisco bajo el título: Spes non 
confundit, “La esperanza no defrau-
da” (Rom 5,5).

Ambos conceptos nos animan a 
llevar la esperanza de Cristo a través 
de nuestras acciones y testimonio a 
nuestros entornos más próximos, 
bien en la familia, bien en el trabajo 
o en las asociaciones en las que 
colaboremos. Ser misionero signi�ca 
salir al encuentro del otro, allí 
donde esté, para anunciar la alegría 
de Jesucristo resucitado. El Papa 
León XIV, en sus primeras interven-
ciones realizó un llamamiento a la 
renovación, al diálogo, a la construc-
ción de puentes y a trabajar por un 
mundo más justo y pací�co, donde 
la fe y la esperanza fueran motores 
de cambio.

La “Iglesia en misión”, la “Iglesia en 
salida” como re�eren los documen-
tos del Sínodo de la Sinodalidad, 
tiene como tarea fundamental 
extender el Evangelio y el Reino de 
Dios a todas las personas, en todos 
los lugares y en todos los ámbitos de 

la vida. La Iglesia es misionera por 
naturaleza y responde al mandato 
de Jesús: “Id por todo el mundo y 
anunciad el Evangelio”. La Iglesia en 
misión no solo trata de llevar el 
mensaje a lugares lejanos sino 
también de transformar las realida-
des locales más próximas, promo-
viendo la justicia, la paz y el bienes-
tar social. 

“Salir al mundo entero a proclamar 
el Evangelio”, fue el último manda-
to de Jesús a sus primeros discípulos. 
No podemos olvidar que esta misión 
corresponde a todos los bautizados, 
aunque algunos de ellos, los misio-
neros y las misioneras, entregan su 
vida entera a esta llamada del Padre 
abandonando sus propias familias, 
sus casas y sus países, para ir a 
encontrar a Jesús en el prójimo a lo 
largo y ancho de los cinco continen-
tes. 

Esta ‘valiente’ decisión implica una 
renuncia a los bienes materiales, 
dejar atrás la seguridad, la estabili-
dad o la cercanía de la familia y los 
amigos. Ser misionero implica “cam-
biar de compañeros de vida”, impli-
ca integrar su vida en una “vida 
nueva” en la que encuentran una 
felicidad más profunda, basada en 

el servicio y en la entrega incondi-
cional a los demás; pero también en 
la que descubren el verdadero signi-
�cado de la frase del Evangelio 
“Dad, y se os dará” (Lucas, 6,38).

Estas personas transforman vidas y 
siguen siendo luz, hoy más que 
nunca, en medio de la oscuridad de 
un mundo en cambio permanente. 
Cuando los con�ictos armados o las 
catástrofes naturales ponen el foco 
en estos países de misión, los que 
siempre se quedan son los misione-
ros y las misioneras, porque ellos y 
ellas ya forman parte de las comuni-
dades que surgen del amor concre-
to, de la predilección por los más 
débiles, por los más vulnerables.

Según datos recientes de la Confe-
rencia Episcopal Española, hay unas 
diez mil personas que realizan su 
labor misionera en más de un millar 
de territorios ‘en misión’. Casi la 
mitad, un 49%, están destinados en 
países de Europa; en América supe-
ran el número de cuatro mil, lo que 
supone un 40%; en África, no llegan 
a 700; en Asia, unos 400; y, por 
último, en Oceanía, no llegan al 1%, 
con 27 personas en misión.

Todos estamos llamados
 
A esta “misión” de la Iglesia estamos 
llamados todas las personas que 
hemos recibido el bautismo, las 
consagradas y los consagrados; los 
religiosos y las religiosas; los sacer-
dotes diocesanos; los diáconos; los 
obispos y, también, los laicos. Cada 
persona, con sus palabras, con sus 
obras, con sus gestos, da testimonio 
de la fe que mueve su vida; porque 
el testimonio es el modo de anun-
ciar el Evangelio que está al alcance 
de todos.  Esta dimensión 
misionera fortalece la capacidad de 
la Iglesia para testimoniar el Evan-
gelio, especialmente entre aquellos 
que se encuentran en situaciones de 
vulnerabilidad o exclusión.

La misión de la Iglesia sinodal es 
llevar esperanza al mundo, siendo 
un instrumento de la gracia y el 
amor de Dios. Esta misión se basa en 
la sinodalidad, que implica que 
todos los miembros de la Iglesia 
participen activamente en la escu-
cha, el diálogo y el discernimiento, 
trabajando juntos para construir un 
mundo más justo y pací�co. La 
Iglesia sinodal, a través de la comu-
nión y la participación, busca ser 
“luz y sal de la tierra”, ofreciendo 
esperanza y consuelo, especialmen-
te a aquellos que sufren. 

La convocatoria del Jubileo de la 
Esperanza llega en un contexto 
histórico de desconsuelo generaliza-
do, de desesperanza, una historia 
marcada por el impacto de graves 
acontecimientos de sucesivas crisis 
que afectan a toda la Humanidad. 
Atentados, problemas �nancieros, 
los retos de la globalización, pande-

mias, guerras, agresiones al medio 
ambiente… generan sentimientos 
de incertidumbre y confusión gene-
ralizados. Y sí, ahora, en este 
momento de la historia que estamos 
viviendo con grandes sufrimientos, 
con tensiones, con graves contradic-
ciones, estamos llamados a observar 
los signos de los tiempos, analizarlos 
e interpretarlos a la luz del Evange-
lio. 

Las últimas encíclicas del Papa Fran-
cisco, los documentos preparatorios 
del Sínodo y el Documento Final nos 
animan a escuchar el clamor de los 
pobres, el clamor de la tierra, para 
reconocer las semillas de esperanza 
y de futuro que el Espíritu sigue 
haciendo germinar.

Los hilos que unen la dimensión 
misionera de la Iglesia y el Jubileo 
de la Esperanza nos invitan a reno-
var nuestra fe, a fortalecer nuestra 
vida evangélica y a redescubrir la 
misericordia del Padre para lanzar-
nos a construir un mundo más justo 
y solidario, llevando el mensaje de 
Cristo a cada rincón, cercano o 
lejano, allá donde cada uno se 
encuentre.

El lema del Jubileo, "Peregrinos de 
la Esperanza", nos anima a todos a 
re�exionar sobre estos conceptos, a 
dejarnos sorprender por la con�an-
za mutua que nace del amor, que 
crea comunidad y que se convierte 
en una posibilidad de renovación de 
nuestras vidas. 

La iglesia misionera, la labor de 
estas personas que abando-
nan sus ‘zonas de confort’ 
para ir al encuentro de las 
necesidades, materiales o 
espirituales de los demás, 
es un claro ejemplo de 
esperanza. Son ellos y ellas, 
los misioneros y misioneras, los 
que siguiendo la llamada del Eterno 
Padre, llevan el amor de Dios a otros 
países, más o menos lejanos, siendo 
portadores y constructores de espe-
ranza. El Jubileo refuerza esta 
llamada y la generaliza para todos 
los bautizados, instando a las comu-
nidades cristianas a ser signos de 
una nueva humanidad y a renovar la 

misión de llevar la esperanza a un 
mundo que, a menudo, carece de 
ella. La iglesia misionera, al vivir la 
esperanza y la misericordia, se 
convierte en un testimonio vivo del 
mensaje de Cristo, contribuyendo a 
la construcción de un mundo más 
justo y solidario.
 

El Jubileo de la Esperanza y la 
iglesia misionera se comple-

mentan mutuamente. El 
Jubileo ofrece un contexto 
de gracia y renovación, 
mientras que la iglesia 

misionera es el vehículo 
para llevar este mensaje de 

esperanza y misericordia a todos 
los rincones del mundo, especial-
mente a aquellos que más lo necesi-
tan, se encuentren donde se 
encuentren; bien en una zona perdi-
da en un país lejano o bien en las 
periferias existenciales que nos 
rodean a cada uno de nosotros en 
nuestros países y en nuestras propias 
ciudades.

El Papa Francisco saluda a los fieles durante una audiencia en la plaza de San Pedro. (@Vatican Media)



Domingo, 7 de septiembre de 2025
• 12:00 h.: Santa Misa para enfermos e impedidos.
   Rvdo. P. D. Emilio Andrés Sánchez Espín, rector de la Basílica-Santuario de la 
   Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• Participa en la liturgia: Hospitalidad de Lourdes.

Miércoles, 10 de septiembre de 2025
• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
   D. Francisco Julián Romero Galván, Director de la Comisión para la Evangelización 
  Catequesis y Catecumenado de la Conferencia Episcopal Española y coordinador 
  del Año Jubilar de la Esperanza. • Participa en la liturgia: Camino Neocatecumenal.

Jueves, 11 de septiembre de 2025
• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
   Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Francisco Pérez González, Arzobispo emérito de Pamplona y 
   Obispo emérito de Tudela. • Participa en la liturgia: Movimientos de los Focolares.

Viernes, 12 de septiembre de 2025
• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
   Fray Sergio Marqueta La�ta, O.C.D. Prior del Convento de los Padres Carmelitas de  
  Caravaca de la Cruz. • Participa en la liturgia: Carmelo Seglar y Archicofradía del 
Carmen.

Sábado, 13 de septiembre de 2025
• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
   D. José María Calderón Castro. Director Nacional de las Obras Misionales 
  Ponti�cias en España. • Participa en la liturgia: Carismáticos.

Domingo 14 de septiembre de 2025
Festividad de la Exaltación de la Santísima y Vera Cruz.
• 08,30 h.: Santa Misa con adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca, por los 
   hermanos cofrades difuntos.
• 12:00 h.: Santa Misa del Peregrino con Adoración de la Santísima y Vera Cruz.
• 19:00 h: Misa Solemne con exposición de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca,
   Excmo. y Rvdmo. Monseñor D. JOSÉ MANUEL LORCA PLANES, Obispo de la 
   Diócesis de Cartagena
• A continuación, SOLEMNE PROCESIÓN CON LA SAGRADA RELIQUIA BAJO PALIO Y 
   BENDICIÓN DEL PUEBLO Y SUS CAMPOS.
• Participa en la liturgia: Coro de la Parroquia del Salvador, Cursillos de Cristiandad. y 
   Equipos de Nuestra Señora.

ORDEN DE CULTOS



• 12:00 h.: Santa Misa para enfermos e impedidos. 

Santa Misa con exposición de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
La colecta de esta celebración será destinada
a la Fundación Jesús Abandonado.
 
O�ciando el Santo Sacri�cio de la Misa y pronunciando la homilía el
Rvdo. P. D. Emilio Andrés Sánchez Espín,  rector de la Basílica-Santuario de 
la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.

Nació en la pedanía murciana de 
Cobatillas en el año 1963, cursó sus 
estudios de EGB en el colegio Virgen 
de la Vega de dicha localidad y en el 
colegio Virgen del Rosario de Santo-
mera. Estudió el Bachiller en el insti-
tuto Nº 2 de Ntra. Sra. del Carmen 
de Murcia, y a su vez colaborando 
en las catequesis infantil y juvenil de 
la Parroquia de San Roque de Coba-
tillas. Después de estudiar contabili-
dad y administración, ingresó en el 
Seminario Diocesano de Murcia. Fue 
ordenado Diácono en el año 1991 
en los Maristas de la Fuensanta de 
Murcia y ordenado Presbítero en el 
año 1993 en la Parroquia de San 
Roque de Cobatillas. Estudió Filoso-
fía y Teología en el Seminario Mayor 
de San Fulgencio de Murcia y poste-
riormente ejerció su labor pastoral, 
como diácono en las parroquias de 

Ntra. Sra. de los Ángeles de El Espa-
rragal de Murcia y Santa Florentina 
de la Palma, en Cartagena. Poste-
riormente nombrado vicario parro-
quial de Ntra. Sra. del Rosario de 
Torre Pacheco y un año más tarde 
párroco de Ntra. Sra. del Rosario de 
La Algaida en Archena.  Tras ocho 
años en dicha parroquia es traslada-
do como párroco a Ntra. Sra. del 
Carmen de  Águilas y cinco años 
después a la Parroquia de Santa 
Florentina de La Palma. Tras su nom-
bramiento como párroco de la 
Iglesia San José de Abanilla donde 
permanece durante seis años, en 
septiembre de 2016 es trasladado a 
Caravaca de la Cruz como rector de 
la Basílica-Santuario de la Vera Cruz, 
donde actualmente ejerce su labor 
Pastoral.

Domingo 7 de septiembre 2025

D. Emilio Andrés Sánchez Espín



• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.  
INTENCIONES: 

• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
INTENCIÓN: Por las vocaciones.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de 
Caravaca. O�ciando el Santo Sacri�cio de la Misa y pronunciando la homilía 
D. Francisco Julián Romero Galván. Director de la Comisión para la 
Evangelización, Catequesis y Catecumenado de la Conferencia Episcopal 
Española y coordinador del Año Jubilar de la Esperanza.
INTENCIONES:

Presidencia Junta Representativa: Hermano Mayor, Diputado 1º, Diputada 2ª y Jefe de Protocolo
Mesa Petitoria: Esposas de los Sres. Diputado 1º y Jefe de Protocolo y acompañante Diputada 2ª

• ADELA SÁNCHEZ GARCÍA, por sus difuntos 
• ANDRÉS ZARCO GALIANO y familia 
• ANTONIO MARÍN NAVAS, por mis padres y 

familiares difuntos
• CARIDAD MELGAREJO ARMADA y familia 
• CONCEPCIÓN LABORDA HERNÁNDEZ
• DOLORES USERO GARCÍA y familia
• FAMILIA LASA Y DIFUNTOS FAMILIA LASA 

NAVARRO, por Rosita 
• FAMILIA SERRA MUSSO
• FRANCISCO RODRÍGUEZ MARTÍNEZ (D.E.P.)
• GREGORIO ADSUAR MOMPEÁN
• HELI SALINAS SÁNCHEZ y familia 
• ISIDORO GARCÍA, BEATRIZ MARTÍNEZ Y SUS 

12 HIJOS
• JESÚS MARTÍNEZ ROMERO
• JOSÉ ANTONIO SORIA ALFOCEA Y FAMILIA 

SORIA MARTÍNEZ

• JOSÉ LUIS JORQUERA GARCÍA y familia
• JOSÉ LUIS SÁNCHEZ REINÓN
• JOSÉ SALINAS BETETA
• JOSÉ MANUEL ALCÁZAR ESPÍN y familia 
• JUAN IBÁÑEZ NAVARRO Y ELENA FERRER 

HERRERO
• JUAN MANUEL GARCÍA MANERO y familia 
• JUAN ANTONIO CASTILLO MARTÍNEZ
• JUAN MANUEL LABORDA OÑATE
• JULIO JAUREGUI ALONSO, acción de gracias 
• MANUEL PORTACELI Y MARAVILLAS 

MEDINA
• MARÍA BELÉN MUÑOZ ORTIZ y familia
• MARÍA CARMEN GARCÍA GARCÍA
• MARÍA ISABEL CONDE RODRIGO, por mis 

hijos
• MIGUEL BURGUES RUIZ, por mi hijo Miguel 
• SALVADOR LÓPEZ MARTÍNEZ y familia

• ALFONSO LÓPEZ ÁLVAREZ
• CARLOS ESPALLARDO BURRUEZO y familia
• CONCEPCIÓN RODRÍGUEZ DE ZABALETA 

RODRÍGUEZ Y LUIS GIMÉNEZ JAEN y familia
• CRUZ SÁNCHEZ BARRERAS
• DIFUNTOS DE LA FAMIILIA YAGO GISBERT
• ENRIQUE RICHARD RODRÍGUEZ Y 

ESPERANZA MARÍN RUIZ Y JOSE Mª 
RICHARD MARÍN (D.E.P.)

• FAMILIA BUENDIA MANZANARES
• FAMILIA COLOMER CORONADO
• FAMILIA LOZANO MARTÍNEZ
• FAMILIAS DE SOLA CABALLERO ALMAN, 

por sus difuntos
• FRANCISCO MARTÍNEZ LÓPEZ
• ISABEL SÁNCHEZ MERINO (Vda. De José 

González Alcaide)
• JEREMÍAS SÁNCHEZ MARTÍN
• JOSÉ LÓPEZ SERRANO, por sus difuntos
• JUAN CELDRÁN ÁLVAREZ y familia

• JUAN ELUM RUIZ Y SRA, por sus difuntos
• JUAN MIGUEL GUERRERO LÓPEZ
• JUAN NAVARRO MARTÍNEZ
• JUAN ANTONIO MARÍN MARTÍNEZ
• JUAN ANTONIO SÁNCHEZ TALAVERA
• MANUEL LEDESMA DOMÍNGUEZ y familia
• MARIA CRUZ TORRES BONEU, por sus 

difuntos
• MARÍA ENCARNACIÓN DEL TORO CELDRÁN  
• MARIA VICTORIA NAVARRO HELLÍN, por sus 

difuntos
• PEDRO MARIA MELGARES-DE-AGUILAR 

MELGARES-DE-AGUILAR
• POR PEDRO LÓPEZ AUGUY Y LOS DIFUNTOS 

DE LA FAMILIA 
• POR RAFA ORTIZ SOLÓRZANO Y PEDRO 

SATRÚSTEGUI 
• SANDRA BEATRIZ GARCÍA, POR SOFIA 

SALTO Y ALEJANDRINA GALDAME

Miércoles 10 de septiembre 2025



Francisco Julián 
Romero Galván 
nació en Llerena 
(Badajoz) el 29 de 
enero de 1966, 
cursó sus estudios 
de BUP en el ins- 
tituto “Fernando 
Robina”, de su 
ciudad natal, y el 
COU en el INBAD 
desde el Semina-
rio de San Antón, 
donde inició su 

formación como sacerdote. También 
estudió la licenciatura en Psicología, 
además del máster en Psicopatología y 
Salud en la UNED.
 
Es licenciado en Teología Catequética por 
la Universidad de San Dámaso, de Madrid; 
su tesina de Licenciatura versó sobre “El 
Sacerdote y la Catequesis, una responsabi-
lidad irrenunciable” (2010); siete años más 
tarde se doctoró en este mismo centro 
universitario con la tesis “El acompaña-
miento eclesial en la Iniciación Cristiana: el 
proceso espiritual en el RICA”. 

Fue ordenado sacerdote el 6 de enero de 
1991. Desarrolló su labor pastoral como 
párroco en varias ciudades de la Archidió-
cesis de Mérida-Badajoz, compatibilizando 
el ejercicio sacerdotal como su trabajo 
como profesor de Religión en varios 
colegios e institutos.
 
Fue profesor titular en el Centro Superior 
de Estudios Teológicos de Badajoz (profe-
sor de Psicología general y de la Religión, 
Sociología de la Religión, Teología 
Catequética y Teología de la Evangeliza-
ción) y, actualmente, es profesor y director 
del Instituto de Ciencias Religiosas, donde 
imparte Teología de los Sacramentos, 
Catequética Fundamental y el Hecho 
Catequético.

 Delegado episcopal para la Catequesis de 
Mérida-Badajoz (2008-2022). Ha sido 
director de las Escuelas Diocesanas de 
Formación (2011-2019) y es director del 
Instituto de Ciencias Religiosas de Extre-
madura “Santa María de Guadalupe” de la 
provincia eclesiástica de Mérida – Badajoz 
que abarca a las tres diócesis de Plasencia, 
Coria-Cáceres y Mérida-Badajoz (desde 
octubre de 2018).
 
Ha publicado numerosos artículos sobre 
catequesis y la labor de acompañamiento 
de los sacerdotes y catequistas durante la 
formación; es miembro de la Asociación de 
Catequetas de España, entidad con la que 
colabora activamente en distintas jornadas 
y representándola en congresos con confe-
rencia y ponencias, entre las que destacan 
sus trabajos sobre “Acompañamiento en 
los procesos de iniciación cristiana” (2018) 
y “La catequesis en España abierta a la 
esperanza” (2020).

En septiembre de 2020 fue nombrado 
miembro de la Comisión Episcopal de 
Evangelización, Catequesis y Catecumena-
do, coordinando el área de catecumenado 
la catequesis de adultos en España. Con 
una amplia trayectoria sacerdotal y forma-
ción teológica, la Comisión Permanente de 
la Conferencia Episcopal Española le 
nombró, en octubre de 2021, director del 
secretariado de la Comisión para la 
Evangelización, Catequesis y Catecumena-
do, siendo su función principal coordinar, 
animar y promover iniciativas en el ámbito 
de la evangelización en las diócesis 
españolas. En diciembre de 2023 fue 
nombrado director del secretariado para 
el Año Jubilar de la Esperanza a nivel 
nacional.

D. Francisco Julián Romero Galván
Director de la Comisión para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado de 
la Conferencia Episcopal Española y Coordinador del Año Jubilar de la Esperanza



• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
INTENCIONES: 

• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
INTENCIÓN: Por las misiones.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de 
Caravaca. O�ciando el Santo Sacri�cio de la Misa y pronunciando la homilía 
Monseñor D. Francisco Pérez González Arzobispo emérito de Pamplona y 
Obispo emérito de Tudela.
INTENCIONES:

Presidencia Junta Representativa: Hermano Mayor, Teniente Hermano Mayor, Secretaria, Tesorera, 
Camarera de la Vera Cruz.
Mesa Petitoria: Esposa del Sr. Teniente Hermano Mayor y acompañantes de Secretaria, Tesorera y 
Camarera.

• ALFONSO SÁNCHEZ NAVARRO, por mis 
difuntos

• ANASTASIO AZNAR PÉREZ
• ÁNGEL RABADÁN ÁLVAREZ y familia
• ÁNGEL Y EUFEMIA
• CECILIA ROBLES ROMERO (D.E.P.)
• EUSEBIO GONZÁLEZ PRIETO (D.E.P.)
• FAMILIA GIRÓN BLANC
• FAMILIA MARTÍNEZ NADAL
• FAMILIA ZAMORA MORENILLA
• FRANCISCO AZORÍN PEREZ y familia
• FRANCISCO JAVIER GARCÍA NAVARRO
• JOSÉ MARÍA TERUEL GÓMEZ
• JOSÉ MOYA LÓPEZ Y CARMEN MIRA 

CABALLERO (D.E.P.)

• JUAN MARTÍNEZ MONTOYA
• LUIS MARTÍNEZ-CARRASCO LÓPEZ
• MARÍA DE LOS ÁNGELES GARCÍA ALONSO
• MARÍA DOLORES NEVADO MEDINA
• MARÍA ESTHER LÓPEZ SALCEDO
• MIGUEL BURGUES RUIZ, por mis padres 

Miguel y Hortensia (D.E.P.)
• PASCUAL SÁNCHEZ ÁLVAREZ
• POR MIS PADRES MIGUEL Y MANUELA Y 

TIOS DIFUNTOS
• SEBASTIÁN SÁNCHEZ VÁZQUEZ y familia
• TEODORA ÁNGELES ARIAS LÓPEZ Y JOSÉ 

MARTÍN ROBLES-MUSSO PASCUAL
• VICENTE LABORDA ANDÚJAR

• ADRIÁN CAPARRÓS FERNÁNDEZ
• ALONSO LÓPEZ SÁNCHEZ y familia
• ALONSO RODRÍGUEZ RIVERO
• AMADOR LÓPEZ GARCÍA
• ÁNGEL LUIS NAVARRO DE GEA Y ANGÉLICA 

MARTÍNEZ CARRASCO
• BERNARDA HERNÁNDEZ MATEO Y FAMILIA 

DE D. JOSÉ LÓPEZ GODÍNEZ
• CARLOTA CARRASCO GUIRAO Y JENARO 

MARTÍNEZ (D.E.P)
• CARMEN CARRASCO (Vda. de Melgares 

Bolt) por sus difuntos
• CRÍSPULO JÍMENEZ GÓMEZ Y TEODORA 

INÉS ARIAS FERNÁNDEZ
• CRISTÓBAL SALMERÓN CANTÓN
• FAMILIA CHACÓN ANDREU
• FAMILIA NAVARRO DE GEA, por sus difuntos
• FRANCISCO MONTORO RUIZ
• FRANCISCO YAGO GARCÍA
• GEMA MARTÍNEZ CARRASCO
• JOSÉ FERNANDO DE GEA SÁNCHEZ, por la 

Humanidad 

• JOSÉ LUIS ROBLES LÓPEZ
• JOSÉ MANUEL HIDALGO CORBALÁN
• JOSÉ MARÍA SANDOVAL SÁNCHEZ Y 

SAGRARIO ROMERA ROBLES
• JOSEFA DEL PILAR MARTÍNEZ SÁNCHEZ y 

familia
• JUAN ANTONIO AZNAR PÉREZ
• JUAN DE DIOS TERUEL MARTÍNEZ-CARRASCO
• JUAN MANUEL PORTACELI MEDINA
• MANUEL GUERRERO SÁNCHEZ Y ADELINA 

SÁNCHEZ DÍAZ (D.E.P.)
• MANUEL RUIZ BERNAL
• MARÍA DEL CARMEN MARTÍNEZ PÉREZ 
• MARÍA GLORIA ASTURIANO FERNÁNDEZ
• MARÍA MARTÍNEZ GUIRAO (D.E.P.)
• ORENCIO CAPARRÓS BRAVO
• RAMÓN GARCÍA ÁLVAREZ
• ROSENDO JOAQUÍN ROMERA FERRER-EGEA
• SERGIO LÓPEZ BARRANCOS
• VICENTE GIMÉNEZ MORA

Jueves 11 de septiembre 2025



Francisco Pérez 
González nació 
el día 13 de 
enero de 1947 en 
la localidad 
burgalesa de 
F r a n d o v í n e z . 
Estudió en los 
S e m i n a r i o s 
diocesanos de 
Burgos, en la 
Ponti�cia Univer-
sidad Santo 
Tomás “Angeli-

cum” de Roma y en la Universidad Ponti-
�cia de Comillas, donde se licenció en 
Teología Dogmático-Fundamental.
Francisco Pérez fue ordenado sacerdote 
el 21 de julio de 1973, incardinándose en 
la diócesis de Madrid, a la que sirvió 
como Vicario parroquial, en dos parro-
quias, entre 1980 y 1986. Con anteriori-
dad, de 1973 a 1976, ejerció el ministerio 
parroquial en Burgos. Entre 1986 y 1995 
fue formador y director espiritual del 
Seminario Diocesano de Madrid. 
Colaboró asimismo en los equipos de 
dirección espiritual del Seminario Dioce-
sano de Getafe y del Seminario Castren-
se.
El 16 de diciembre de 1995 fue nombra-
do Obispo de Osma-Soria, recibiendo la 
ordenación episcopal de manos del 
Santo Padre Juan Pablo II el 6 de enero 
de 1996. El 30 de octubre de 2003 se 
hacía público su nombramiento como 
nuevo Arzobispo Castrense y el 11 de 
diciembre tenía lugar la celebración de 
toma de posesión. 
Fue Director Nacional de Obras Misiona-
les Ponti�cias, cargo ponti�cio, del año 
2001 al 2011. En 2006 se hacía público su 
nombramiento como director de la 
recién erigida cátedra de Misionología 
de la Facultad de Teología de San 

Dámaso de Madrid por un periodo de 
tres años, tras ser designado para el 
cargo por el Arzobispo de Madrid, 
Cardenal Antonio María Rouco Varela, 
Gran Canciller de la citada Facultad.
El 31 de julio de 2007 es nombrado por 
Benedicto XVI Arzobispo de Pamplona y 
Obispo de Tudela, en sustitución de 
Mons. Fernando Sebastián, que había 
regido estas diócesis desde 1993. Tomó 
posesión el domingo 30 de septiembre 
de 2007, en la catedral de Pamplona.
El 12 de febrero de 2022, el Papa Francis-
co lo nombra Administrador Apostólico 
de la diócesis de San Sebastián, cargo 
que ejerce hasta el 17 de diciembre de 
2022, momento en que toma posesión el 
nuevo obispo de San Sebastián, Mons. 
Fernando Prado Ayuso.
El 9 de noviembre de 2023 el Papa 
Francisco acepta su renuncia al gobierno 
pastoral de esta diócesis. Siguió al frente 
como administrador apostólico hasta la 
toma de posesión del nuevo arzobispo, 
Mons. Florenció Roselló, quien tomó 
posesión el 27 de enero de 2024.
Mons. Francisco Pérez desde esa fecha es 
el arzobispo emérito de Pamplona.

Otros datos de interés:
Fue Presidente de la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación de las Iglesias 
durante dos trienios (2017 a 2020) y 
(2020 a 2023). 
Fue miembro de las Comisiones Episco-
pales del Clero y de Seminarios y Univer-
sidades (1996-1999); de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias 
(1999-2011/2014-2017). Perteneció al 
Comité Ejecutivo durante el trienio 
2011-2014. Ha sido miembro de la Comi-
sión Permanente en representación de 
la Provincia Eclesiástica de Pamplona 
(2016-2017).

Excmo. y Rvdmo. Monseñor D. Francisco Pérez González
Arzobispo emérito de Pamplona - Obispo emérito de Tudela



• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.  
INTENCIONES: 

• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
INTENCIÓN: Por las ánimas del purgatorio.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
O�ciando el Santo Sacri�cio de la Misa y pronunciando la homilía Fray Sergio 
Marqueta La�ta. Prior del Convento de los Padres Carmelitas de Caravaca. 
INTENCIONES:

Presidencia Junta Representativa: Hermano Mayor, Presidentes de los Bandos Moro, Cristiano y 
Caballos del Vino.
Mesa Petitoria: Acompañantes de los Presidentes de los Bandos Moro, Cristiano y Caballos del Vino

• ANA ITURRALDE FERNÁNDEZ, por sus difuntos
• ALFONSO CIUDAD GONZÁLEZ y familia
• ALFONSO FERNÁNDEZ ESCÁMEZ y familia
• ANTONIA LEONOR MARTÍNEZ SÁNCHEZ y familia
• ANTONIO CAPARRÓS ÁLVAREZ
• ANTONIO SÁNCHEZ LÓPEZ
• BASILIO JOSÉ PIÑERO SÁEZ y familia
• CARLOS SALVADOR GARCÍA-MARÍN y familia
• CARMEN MARÍA LÓPEZ MELGARES y familia
• CONCEPCIÓN LÓPEZ PÉREZ y familia
• CRUZ BAQUERO BAQUERO y familia
• ELENA JIMÉNEZ BAQUERO y familia
• ENCARNACIÓN PERIS ASTURIANO Y JUAN 

MONTOYA RICO (D.E.P.)
• FAMILIA GUIRAO PUERTO
• FAMILIA ROBLES GARCÍA, por sus difuntos
• FAMILIA TORRECILLA MARTÍNEZ Y GIMÉNEZ MORENO
• FAMILIA MECHA NICOLÁS
• FRANCISCO GUERRERO SÁNCHEZ Y CARMEN REY VERA
• GINÉS PÉREZ SÁNCHEZ

• INÉS ABRIL LÓPEZ y familia
• JOSÉ MARÍN LÓPEZ y familia, por sus difuntos
• JOSEFA GARCÍA LÓPEZ (D.E.P.) 
• JUAN CARLOS MARTÍNEZ BERNAL
• JUAN EDUARDO ROMERA LÓPEZ
• LUIS SÁEZ MESTRE
• MAGDALENA GARCÍA GARCÍA Y ALFONSO 

SOTOMAYOR CALLEJA
• MANUEL IBORRA SÁNCHEZ
• MARÍA DOLORES CARO FERNÁNDEZ
• MARITINA PICÓN ASTURIANO y familia 
• MATEO GARCÍA SÁNCHEZ
• PABLO GUERRERO LÓPEZ
• PEDRO ANTONIO NAVARRO MARTÍNEZ y familia
• ROSA BORNÁS ELVIRA
• ROSENDO ROMERA MARÍN y familia
• SALVADOR MEDINA SÁNCHEZ-OCAÑA, por sus difuntos
• SANTIAGO MARCOS COBOS MARTÍNEZ y familia
• SEVERIANO ARIAS GONZÁLEZ y familia
• SEVERIANO ARIAS LÓPEZ y familia

• ALFONSO JOSÉ LÓPEZ RUEDA
• ÁNGEL GÓMEZ CÁNOVAS (D.E.P.)
• ANTONIO ANDREU TORRECILLA Y ENCARNA 

REINÓN FERNÁNDEZ (D.E.P.)
• ANTONIO CELDRÁN FERRER-EGEA
• ANTONIO ROBLES LÓPEZ y familia 
• CRÍSPULO PICÓN GIMÉNEZ
• EMILIO ANDREU RUIZ (D.E.P.)
• ENRIQUE GARCÍA RUBIO
• FAMILIA ÁLVAREZ SÁNCHEZ
• FAMILIA ARANDA ARNAO
• FAMILIA FERNÁNDEZ CAMPOS
• FAMILIA GUIRADO ROBLES
• FAMILIA SEQUERO RODRÍGUEZ y difuntos
• FRANCISCO VICENTE DÍAZ BASTIDA, por su familia
• GONZALO LÓPEZ-AUGÜY TORRES
• HIJOS DE ISIDORA TORRECILLA
• ISIDRO VILLALTA LUCAS, por sus difuntos
• JOSÉ ÁLVAREZ RODRÍGUEZ
• JOSÉ JUAN FERNÁNDEZ GIL
• JOSÉ MARÍA RUÍZ GARCÍA (D.E.P.)
• JOSÉ SEVERIANO RODRÍGUEZ JURADO
• JOSEFA AROCA CABALLERO (D.E.P.)
• JUAN FRANCISCO GARCÍA-TALAVERA MARTÍNEZ

• JUAN GUERRERO LÓPEZ (D.E.P.)
• JUAN JOSÉ AVILÉS DE TORRES
• JUAN JOSÉ SÁNCHEZ LÓPEZ, por su familia
• JUAN LÓPEZ MOYA
• JUAN PEDRO MARTíNEZ MARTíNEZ
• MANUEL ALFONSO GUERRERO ZAMORA
• MANUEL FERNÁNDEZ MARTÍNEZ
• MARÍA ANTONIA CELDRÁN ÁLVAREZ
• MARÍA DEL CARMEN SANZ HERNÁNDEZ, por mis 

padres Manuel y Antonia
• MARÍA ELENA GARCÍA-ESTELLER TORRES
• MARÍA JOSÉ Y JUAN PEDRO LÓPEZ CAMPOS, por 

sus difuntos
• MARIANO GARCIA-ESTELLER GUERRERO
• MARIANO MARTINEZ-IGLESIAS REINA Y SRA., por 

sus difuntos
• PEDRO SEBASTIAN DE-ERICE AGUILAR-AMAT
• POR DIFUNTOS DE JOSÉ MARTÍNEZ Y CARMEN 

MARÍN
• POR JUANITA BAUTISTA MARÍN, (en el 10ª 

aniversario de su fallecimiento), Y MANUEL 
CAÑIZARES CLAVIJO 

• ROMUALDO ROBLES Y FAMILIA FERNANDEZ 
PLASENCIA

Viernes 12 de septiembre 2025



Nació en Zaragoza el 12 de Febrero de 
1953. Realizó sus estudios hasta su 
entrada en la universidad en el colegio 
de los Hermanos de La Salle Gran Vía, de 
manera que en el año 1970 inició los 
estudios de Medicina en la Facultad de 
su ciudad. En 1974, terminado el curso 
correspondiente, inicia un nuevo camino 
en el noviciado de los Carmelitas Descal-
zos en Reinosa donde al año siguiente, 
el 17 de septiembre de 1975 hace su 
primera profesión.

Siguieron los estudios eclesiásticos, dos 
años en la Facultad de Teología en 
Burgos y tres años en la Facultad de San 
Vicente Ferrer de Valencia, en la sede de 
los PP.Dominicos. Al �nal de ese periodo, 
en el año 1980, hace la profesión solem-

ne y muy poco después es ordenado 
diácono en Valencia por Monseñor 
Miguel Roca Cabanellas. Será al año 
siguiente, el 28 de Noviembre de 1981, 
cuando será ordenado sacerdote en 
Zaragoza por Monseñor Javier Osés.

Su primer destino pastoral de nueve 
meses, fue Caravaca de la Cruz.

En el año 1983 inicia sus estudios de 
Psicología en la universidad de Valencia 
compaginándolos con distintas misiones 
encomendadas con las MM.Carmelitas y 
los �nalliza en 1987.

Fundamentalmente ha trabajado en la 
formación de religiosos carmelitas en sus 
diversas etapas formativas en la época 
(1987-1997) en la que estuvo destinado 
en los conventos de la zona de Valencia. 
Durante este tiempo fue designado en 
diversas ocasiones para el cargo de 
consejero provincial.

Fue destinado a Burkina Faso 
(1997-2006), donde fue maestro de 
novicios todo el tiempo que transcurrió 
allí. Vuelto a España es destinado prime-
ramente a Zaragoza donde fue Vicario 
Parroquial de nuestra Parroquia de San 
Juan de la Cruz y posteriormente, en el 
2008, fue destinado al Desierto de Las 
Palmas para la misión de maestro de 
novicios.

El trienio siguiente, en el capítulo 
provincial del 2011, fue elegido provin-
cial de la provincia de Aragón Valencia.
A partir del 2014 reside en Caravaca de 
la Cruz, donde actualmente esl prior de 
dicho convento.

Fray Sergio Marqueta La�ta. O.C.D.
Prior del Convento de los Padres Carmelitas de Caravaca de la Cruz



• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
INTENCIONES: 

• 12:00 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
INTENCIÓN: Por las ánimas del purgatorio.
• 20:00 h.: Santa Misa con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca. 
O�ciando el Santo Sacri�cio de la Misa y pronunciando la homilía D. José María 
Calderón Castro. Director Nacional de las Obras Misionales Ponti�cias en España.  
INTENCIONES:

• ALFONSO MORENILLA LÓPEZ
• ANA MARÍA ROMERO SÁNCHEZ Y JOSÉ JOAQUÍN 

CARRASCO NÚÑEZ
• ANA MORENILLA ORRICO, por sus difuntos
• ANDRÉS TORRES GALIANO
• ANTONIO SÁNCHEZ TORRES
• BLAS SANDOVAL EGEA Y JOSEFA CARO MARTÍNEZ
• DIEGO MARÍN RUIZ-DE-ASSÍN Y MARI CARMEN 

ANDREU SÁNCHEZ
• ENCARNACIÓN ÁLVAREZ SÁNCHEZ Y JOSÉ FERRER 

ROMERA
• ENRIQUE FUENTES BLANC Y MARÍA DEL CARMEN 

MARTÍNEZ ORTIZ
• EVELIO MARTÍNEZ TOMÁS
• FAMILIA BLANC ULRICH
• FAMILIA MORA GONGORA
• FAMILIA SERRA COLOMER
• FÉLIX MARTÍNEZ NAVARRO
• FERNANDO SEBASTIÁN DE ERICE AGUILAR AMAT
• FERNANDO SEBASTIÁN DE-ERICE O'SHEA
• FRANCISCO LAG GARCÍA
• FRANCISCO ROMERO RODRÍGUEZ
• GERMÁN MARTÍNEZ MARTÍNEZ
• GUILLERMO ELUM MARTÍN Y CARIDAD CASTILLO 

GUERRERO
• JOAQUÍN ROMERO CARRASCO y familia
• JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ ALCÁZAR y familia 
• JOSÉ GABRIEL BLANC LAGE
• JOSÉ IBORRA RAMÍREZ, por su madre lucia Ramírez 

Gabarrón (D.E.P.)

• JOSÉ JUAN ELUM CASTILLO y familia
• JUAN ANTONIO GONZÁLEZ PERIS
• JUAN GUILLÉN GARCÍA
• JUAN YAGO GARCIA
• MAGDALENA GARCÍA SANTANDER Y RODOLFO 

GARIN Y MANUEL SANTANDER
• MARÍA BIENVENIDA GÓMEZ BARRANCOS
• MARÍA DE LA CRUZ GARCÍA GUERRERO
• MARÍA DEL CARMEN MARTÍNEZ LÓPEZ Y DIEGO 

GARCÍA MARTÍNEZ
• MARÍA EUGENIA AGUILAR AMAT
• MARÍA JOSÉ GUIRAO MARTÍNEZ 
• MATÍAS GARCÍA GARCÍA Y ÁNGELES LÓPEZ BÁRCENAS
• MARÍA ROCÍO ÁLVAREZ LÓPEZ, por mis padres
• MARÍA VICTORIA ALBARRACÍN GONZÁLEZ
• MARIANO GARCÍA-ESTELLER SÁNCHEZ
• MARINA DE LA CRUZ MARÍN SÁNCHEZ
• PEDRO ANDRÉS RUIZ MULERO
• PEDRO JOSÉ SALCEDO RODRÍGUEZ Y FAMLIA 

SALCEDO LÓPEZ
• POR LA FAMILIA RIOS CHAVARRÍA 
• POR MI SOBRINO FRANCISCO DEL CERRO PÉREZ
• RICARDO HOYOS MARTÍNEZ
• SIMÓN LABORDA GIMÉNEZ
• TEODORO ROMÁN GARCÍA
• TOMÁS SÁNCHEZ MOYA, por su familia y difuntos
• ÚRSULA ROBLES MUSSO CASTILLO, por sus abuelos y 

tía Cari

• ANDRÉS LÓPEZ AUGÜY (D.E.P.)                                  
• ANTONIO CAPARRÓS BRAVO, por sus difuntos                    
• ANTONIO ROMERA LÓPEZ, por sus difuntos                      
• ASCENSIÓN ULLOA GARCIA (Vda de D. Manuel 

Álvarez Moreno)          
• DIEGO GIMÉNEZ-GIRÓN ANGOSTO                                  
• ELISA MARÍA GIMÉNEZ-GIRÓN MARÍN
• FAMILIA DE D. JOSÉ GONZÁLEZ MARTÍNEZ                            
• FAMILIA DE D. PEDRO ANTONIO MELGARES DE 

AGUILAR MORO (D.E.P.)   
• GONZALO LÓPEZ MARÍN Y MARINETTE AUGÜY 

TISANDIE (D.E.P.)       
• JOSÉ ANTONIO MELGARES GUERRERO    
• JOSÉ LUIS CASTILLO GUERRERO    

• JOSÉ LUIS GÓMEZ MARTÍNEZ Y FUENSANTA ROBLES 
SÁNCHEZ      

• JOSÉ MATEO NEVADO MEDINA      
• JOSÉ MORENO MARTOS                                           
• LUIS MARTÍNEZ-CARRASCO BLANC Y ELOISA 

ALEGRE MARCOS (D.E.P.)  
• LUIS MELGAREJO ARMADA
• MANUEL FERNANDO GUERRERO SÁNCHEZ                             
• MARÍA DEL CARMEN LÓPEZ NAVARRO 
• PACO PIM Y CARMEN CATALINA CARREÑO IBORRA, 

por todos        
• PEDRO GUERRERO QUADRADO                                      
• PEDRO POZO MARTÍNEZ                                          
• RAMÓN MELGAREJO VAILLANT 

Presidencia Junta Representativa: Hermano Mayor, Secretario General, Secretario de Actas y Tesorero de 
la Comisión de Festejos.
Mesa Petitoria: Acompañantes del Secretario General, Secretario de Actas y Tesorero de la Comisión de 
Festejos

Sábado 13 de septiembre 2025



Ordenado sacerdote 13 de mayo de 
1989. Estudió Bachiller en Teología en la 
Facultad de Teología la Universidad de 
Navarra. En 1988 obtuvo la licenciatura 
en Teología, especialidad de moral, en el 
Instituto Superior de Ciencias Morales 
de la Facultad de Comillas, combinando 
sus estudios con la enseñanza como 
profesor de religión en el CP del Paseo 
de Pontones y las tareas propias de la 
Parroquia de la Caridad de Madrid. 
Entre 1989 y 1992 ejerce su labor como 
Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de las 
Fuentes de Madrid y desde 1991 a 1994 
como párroco de la Inmaculada 
Concepción de Bustarviejo y de Ntra. 
Sra. del Carmen en Valdemanco y 
profesor de religión de los colegios 
públicos de ambos pueblos. En 2011 
�nalizó el curso de Evangelización 
Misionera impartido en la Facultad de 
Teología de San Dámaso de Madrid. 

En el trienio comprendido entre 1993 a 
1996 ejerce su labor como viceconsiliario 
Diocesano de Acción Católica General de 
Madrid y vicerrector del Oratorio del 
Santo Niño del Remedio de Madrid. En 
1995 fue nombrado Consiliario 
Diocesano de Acción Católica General de 
Madrid y rector del Oratorio del Santo 
Niño del Remedio de Madrid. Durante 
este tiempo en diferentes años también 
realiza labores como arcipreste del 
Arciprestazgo de San Ginés, Coordi- 

nador de Juventud de la Vicaría III, 
miembro del Consejo Presbiteral, 
confesor de los alumnos extranjeros de 
la Facultad de Teología de San 
Dámaso…

Capellán de las Misioneras de la Caridad 
desde 1995 a 2010, consiliario Diocesano 
de Manos Unidas entre el año 2000 y 
2009 y desde 2001 y coordinador en 
España del Movimiento Corpus Christi 
para sacerdotes diocesanos (vinculado a 
las Misioneras de la Caridad de la Madre 
Teresa de Calcuta). Entre 2007 y 2019 
desarrolla su labor como Delegado 
Episcopal de Misiones de Madrid, 
Director Diocesano de OMP Madrid y 
confesor de las Misioneras de la Caridad. 
Durante la década comprendida entre 
2010 y 2020 ejerce su labor como 
párroco del Sagrado Corazón de Jesús 
de Madrid.
 
Desde 2014 a 2017 forma parte del 
Consejo Presbiteral, en diciembre de 
2017 es nombrado Subdirector Nacional 
de OMP, en octubre de 2018 Director del 
Secretariado de la Comisión Episcopal 
para las Misiones y Cooperación con las 
Iglesias de la Conferencia Episcopal 
Española.

Desde 2018 a 2028 ejerce como Director 
Nacional de OMP combinando su labor 
con la de Director de la Cátedra de 
Misionología de la Universidad 
Eclesiástica de San Dámaso (diciembre 
de 2019), miembro de la Congregación 
para la Evangelización de los Pueblos 
(octubre de 2020), miembro del Consejo 
de Administración de Domus 
Missionalis. (febrero de 2022), 
coordinador Internacional del 
Movimiento Corpus Christi para 
sacerdotes diocesanos (vinculado a las 
Misioneras de la Caridad de la Madre 
Teresa de Calcuta) (octubre de 2023) y 
miembro del Consejo de Administración 
de Domus Missionalis (febrero de 2025). 
 

D. José María Calderón Castro
Director Nacional de las Obras Misionales Pon�cias en España



• 07:00 h.: Gran repique de campanas, desde las torres y espadañas de la 
ciudad.

• 08:30 h.: Santa Misa con Adoración de la Santísima y Vera Cruz de 
Caravaca, por los hermanos cofrades difuntos.

Al �nalizar la Eucaristía la Sagrada Reliquia, quedará expuesta y custodiada 
en su Capilla por las personas voluntarias que lo deseen hasta las 14 horas.

• 12:00 h.: Santa Misa del Peregrino con Adoración de la Santísima y Vera 
Cruz de Caravaca.
• 19:00 h.: Misa Solemne con EXPOSICIÓN de la Santísima y Vera Cruz de 
Caravaca, presidida por el Excmo. y Rvdmo. Monseñor D. José Manuel Lorca 
Planes, obispo de la Diócesis de Cartagena. Esta Misa será aplicada por las 
intenciones de D. Jesús López Baquero, Hermano Mayor de la Real e Ilustre 
Cofradía de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.

A continuación,
SOLEMNE PROCESIÓN CON LA SAGRADA RELIQUIA BAJO PALIO 
Y BENDICIÓN DEL PUEBLO Y SUS CAMPOS.

Para clausurar fuegos arti�ciales.

Presidencia Junta Representativa: Hermano Mayor y Junta Representativa de la Real e Ilustre Cofradía 
de la Santísima y Vera Cruz de Caravaca.
Mesa Petitoria: Esposa del Sr. Alcalde, esposa del Sr. Hermano Mayor y esposas o acompañantes del 
resto de miembros de la Junta Representativa de Cofradía y autoridades civiles y locales.

Domingo 14 de septiembre 2025
Festividad de la Exaltación de la Santísima y Vera Cruz

Nota: Todos los cofrades que deseen que se les imponga la cruz, deberán pasar por las o�cinas de 
Cofradía del día 2 al 9 de septiembre en horario de 10:00 a 13:00 h.y de 17:00 a 19:00 h.



Monseñor D. José Manuel Lorca Planes 
nace en la localidad murciana de 
Espinardo, diócesis de Cartagena, el 18 
de octubre de 1949. Curso los estudios 
eclesiásticos en el Seminario Mayor «San 
Fulgencio“ de Murcia. Es licenciado en 
Teología Bíblica por la Facultad de 
Teología de Granada. Recibió la ordena-
ción sacerdotal el 29 de junio de 1975.

Mons. Lorca Planes regresa como Obispo 
a su diócesis originaria y en la que vivió 
su ministerio sacerdotal, que inició como 
Coadjutor de la Parroquia de “Santiago 
el Mayor” de Totana, de 1975 a 1980.

Ha ejercido entre otros los cargos de 
Secretario del entonces Obispo de Carta-
gena, Mons. Javier Azagra Labiano, y 
Consiliario Diocesano del Movimiento 
Junior de Acción Católica (1980-1985); 
Rector del Seminario Mayor y Menor de 

Cartagena (1984-1989); Vicario episco-
pal de la zona pastoral de Lorca y párro-
co de “San Mateo” de Lorca 
(1989-1999); Párroco de “San Nicolás de 
Bari y Santa Catalina” (1999-2002); 
Vicario General (1999-2004) y Párroco de 
“San Miguel Arcángel”.
 
Además, fue profesor de religión en las 
escuelas públicas; docente de “Orígenes 
del cristianismo” en el Centro de 
Estudios Teológicos “San Fulgencio” de 
Murcia; profesor de Introducción a la 
Sagrada Escritura, Historia de Israel, 
Cristología y Eclesiología en el Instituto 
Superior de Ciencias Religiosas a distan-
cia “San Agustín”, y Director y fundador 
de la Escuela de Teología de Lorca.

El 15 de enero de 2004 se hacía público 
su nombramiento como obispo de 
Teruel y Albarracín. Recibió la ordena-
ción episcopal en Teruel el 6 de marzo 
de 2004.

Y el 18 de julio de 2009, fue nombrado 
Obispo de la Diócesis de Cartagena, 
tomando posesión de esta Diócesis el 1 
de agosto de 2009, continuando como 
Administrador Apostólico de la Diócesis 
de Teruel y de Albarracín hasta septiem-
bre de 2010.

En la Conferencia Episcopal Española ha 
sido miembro de la Comisión Episcopal 
de Seminarios y Universidades 
(2005-2014) y de la Comisión de Pastoral 
(2011-2014). Desde marzo de 2014 
pertenece a la Comisión Episcopal de 
Medios de Comunicación Social. Desde 
marzo de 2020 a abril de 2021, pertene-
ció al Consejo de Economía. Y, desde 
abril de 2021, preside la Comisión 
Episcopal de Medios de Comunicación 
Social.

Excmo. y Rvdmo. Monseñor
D. José Manuel Lorca Planes
Obispo de la Diócesis de Cartagena
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